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SUMMARY 

In this paper we analyse the way in which the study of Astronomy is dealt with in Primary School textbooks. Moreover, 
we study how the topic should be approached at this school level. 

En el ámbito de la enseñanza de las ciencias, la astrono- 
mía es un tema que plantea problemas de enseñanza- 
aprendizaje. Nadie duda, en la actualidad, de su impor- 
tancia educativa, en cuanto a su carácter cultural (Lanciano, 
1989; Nussbaum, 1990), a su incidencia en el conoci- 
miento del medio y valor práctico en el desenvolvimien- 
to del sujeto en el mismo, a su capacidad para plantear 
problemas que han de ser resueltos mediante la utiliza- 
ción de actividades científicas, etc. Por tal motivo, se 
recomienda incluirla ya desde los primeros niveles de 
enseñanza (Sharp y Moore, 1993). Concretamente en 
nuestro sistema educativo se contempla el estudio de la 
astronomía desde la educación infantil hasta la secunda- 
ria obligatoria (ver DCB). La educación primaria es una 
etapa importante, pues en ella los niños, apoyándose en 
las ideas elementales que han adquirido en la educación 
infantil, construyen las bases imprescindibles para com- 
prender los aspectos astronómicos más abstractos y 
explicativos en secundaria obligatoria, llegando incluso 
a realizarse aquí las oportunas relaciones con la mecáni- 
ca clásica. En este sentido, debemos indicar que la 
relación de la astronomía con otras áreas (matemáticas, 
geografía ...) hace de ella una materia claramente inter- 
disciplinar. Esta interdisciplinaridad puede constituir 

una ventaja para el proceso de aprendizaje en cuanto que 
favorece el establecimiento de relaciones conceptuales 
y, por tanto, el aprendizaje significativo; aunque tam- 
bién puede suponer un inconveniente y conducir a apren- 
dizajes inconexos, meramente memorísticos, si las rela- 
ciones entre unidades didácticas no son las pertinentes. 

Ni la presencia de la astronomía en la enseñanza obliga- 
toria, ni su carácter interdisciplinar han permitido supe- 
rar las concepciones e ideas erróneas que habitualmente 
poseen los ciudadanos. Es habitual que los estudiantes: 
sostengan concepciones alternativas respecto a las cau- 
sas del cambio de estaciones en las zonas templadas de 
la Tierra (Baxter, 1989; Ojala, 1992; Schoon, 1992; 
Camino, 1995; De Manuel, 1995); interpreten las fases 
de la luna como eclipses (Camino, 1995; García Barros 
et al., 1996); tengan una visión geocéntrica del universo 
(Alfonso et al., 1995); coloquen estrellas dentro del 
sistema solar; desconozcan que las estrellas, a excepción 
de la Polar, cambian de posición a lo largo de la noche; 
asocien la presencia de la Luna exclusivamente al cielo 
nocturno.. . 

Esta situación tiene diversas causas: 
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a) La propia dificultad cognitiva de este tema y de otros adolescentes (Ojala, 1992; Camino, 1995; GarcíaBarros 
relacionados con él (óptica, luz ..., geometría.. .) et al., 1996), con el consiguiente efecto multiplicador en 
(Nussbaum, 1986). la población escolar. 

b) La ausencia de evidencias claras y perceptibles que 
avalen el movimiento terrestre. 

c)  El lenguaje, ya que no podemos olvidar que la revo- 
lución copernicana no «revolucionó» el lenguaje coti- 
diano, que sigue siendo geocéntrico y expresa lo direc- 
tamente observable (Lanciano, 1989). 

d) La metodología utilizada habitualmente en el aula, 
caracterizada por el excesivo enciclopedismo (Arribas 
de Costa y Riviere, 1989) y por la falta de observaciones 
directas del cielo, no siempre estimuladas por los libros 
de texto empleados (Lanciano, 1989). 

e )  La deficiente formación del profesorado, tanto desde 
el punto de vista teórico como didáctico. Los profesores 
en ejercicio o en formación sostienen concepciones 
alternativas semejantes incluso a las de los niños y 

f) El tipo de vida, cada vez más urbano que no facilita las 
observaciones del cielo, tan cotidianas y necesarias en 
otro tiempo. 

Sin embargo, y a pesar del desconocimiento científico 
que hemos señalado, en la población actual existe un 
interés creciente por los temas astronómicos. Prueba de 
ello son las habituales noticias que aparecen en los 
medios de comunicación sobre eclipses, cometas ... ; la 
creciente apertura de planetarios y museos en nuestras 
ciudades; el propio interés mostrado por los niños y 
adolescentes sobre la carrera espacial ... 

Todo lo indicado hasta ahora justifica la necesidad de 
que se produzca un cambio en los planteamientos didác- 
ticos de la astronomía. La generalización de tal cambio 
depende, en cierta medida, de que se modifique el trata- 
miento que se viene haciendo en los textos escolares. En 

Tabla 1 
Aspectos analizados en los libros de texto. 

CONTENIDOS CONCEPTUALES 

Secuenciación de contenidos 

ASPECTOS OBJETO DE ANÁLISIS 
- 

¿Se ajustan los contenidos conceptuales a los 
definidos en el DCB? 

Número de veces que se trata la astronomía a lo largo de la etapa. 
Coherencia de la secuenciación conceptual con las recomendaciones teóricamen- 
te fundamentadas. 

Dado que el DCB es normativo, consideramos aquí solamente la posibilidad de 
que los contenidos sean más amplios. 

Contextualización Existencia de relaciones entre los contenidos astronómicos y aspectos cotidianos, 
próximos e interesantes para los alumnos. 

Observación 

Referencias históricas y culturales 

Existencia de alguna actividad en la que se realicen observaciones directas del 
cielo o se propongan observaciones personales. 

Referencias a científicos relevantes, al significado mitológico que nuestros 
antepasados dieron a las constelaciones ... 

Realización de orientaciones 

Manejo de modelos y aparatos 

Propuesta de actividades encaminadas a desarrollar estrategias de orientaci6n en 
el espacio nocturno y diurno, utilizando puntos de referencia. 

Empleo de la brújula, prismáticos ... Utilización de modelos sencillos o realización 
de dramatizaciones para simular los movimientos de la Tierra y la Luna. 

Formulación de hipótesis 

Utilización de mapas y otros sistemas 
de representación 

Introducción de preguntas abiertas y divergentes que permitan a los alumnos 
definir sus ideas e interpretaciones sobre los fenómenos astronómicos. 

Orientación en mapas y planos sencillos. 

Anilisis de datos y apreciación de regularidades Inclusión de actividades en las que se analicen datos para apreciar regularidades: 
diarias, mensuales, anuales. 
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este sentido es imprescindible destacar que, si bien los 
libros de texto no son el único material empleado por los 
profesores, su presencia e influencia sigue siendo impor- 
tante en la enseñanza obligatoria. Además aunque los 
contenidos que en ellos se incluyen deben ajustarse a las 
orientaciones del DCB, la apertura del nuevo currículo 
ofrece múltiples posibilidades sobre orientaciones me- 
todológicas, de secuenciación ... la falta de experiencia 
del profesorado en este último aspecto (hasta el momen- 
to no se había enfrentado a secuenciaciones tan amplias) 
va a incrementar el protagonismo de los textos escolares, 
que tendrán influencia, no sólo en cada curso concreto, 
como en los años precedentes, sino también a lo largo de 
toda la etapa. En este sentido es necesario destacar que 
cada editorial opta por una determinada secuenciación y 
organización de contenidos que va a condicionar, hasta 
cierto punto, la elección de una editorial concreta para 
varios cursos. 

Por todo ello, en este trabajo analizamos cómo se plantea 
la astronomía en los libros de texto correspondientes a la 
educación primaria. Además, basándonos en el análisis 
realizado y en la bibliografía consultada, aportamos 
unas consideraciones generales sobre cómo debería ser 
dicho planteamiento en el citado nivel educativo. 

Utilizamos los textos de educación primaria de cinco 
editoriales de amplia difusión en nuestro país que deno- 
minamos A, B, C, D, y E; son, por tanto, treinta libros los 
analizados. 

En este estudio nos centramos en el análisis cualitativo 
de los contenidos conceptuales y procedimentales. 
Excluimos, en esta ocasión, el relativo a los contenidos 
de ámbito actitudinal, por exceder los límites de este 
trabajo. 

En la tabla 1 se resumen los aspectos analizados, enume- 
rándose en primer lugar los correspondientes a los con- 
tenidos conceptuales. 

- Contenidos incluidos: Se analiza si los textos recogen 
únicamente los contenidos conceptuales propuestos en 
el DCB de educación primaria o se amplían con concep- 
tos y explicaciones recomendadas para posteriores eta- 
pas. 

- Secuenciación de los contenidos a lo largo de los tres 
ciclos de primaria: Se contempla en qué ciclos se incluye 
la astronomía y se estudia si las secuenciaciones plantea- 
das por las editoriales se corresponden con las propues- 
tas por varios documentos (MEC, 1992; Laliena y Sán- 
chez Iniesta, 1992; Gabinete de Estudio para la reforma 
educativa, 1992), que resumimos a continuación: 

Primer ciclo: Tratamiento observacional, vivencia1 y 
descriptivo de los astros (Sol, Luna y sus fases, estre- 
llas), efectos del Sol (produce luz y calor). 

Segundo ciclo: Estudio de regularidades (cambios de 
posición del Sol a lo largo del día, variación de la forma 
de la Luna y la duración del ciclo lunar, variaciones de 
las horas de luz y temperatura a lo largo del año), 
introducción a la orientación espacial. 

Tercer ciclo: Los movimientos terrestres y lunares y sus 
consecuencias (paso del tiempo, fases, eclipses), estre- 
llas, planetas. 

- Contextualización: Relación de los contenidos con 
aspectos vivenciales próximos y útiles para los niños. 
Nos referimos a aspectos espacio-temporales (puntos 
cardinales, medida del tiempo) y a otros asociados a 
ellos (costumbres, fiestas...), conquista del espacio ... 

- Referencias históricas y culturales: Visión dinámica y 
cultural del conocimiento científico que ofrecen los 
textos (referencias a descubrimientos realizados por 
científicos relevantes, significado mitológico que otras 
culturas dieron a constelaciones y planetas...). 

Los contenidos procedimentales se analizan de forma 
indirecta, infiriéndolos de las actividades propuestas en 
los textos y en los cuadernos de campo. Nos centramos 
especialmente, según se indica a continuación, en el 
análisis de aquellos procedimientos que están específi- 
camente relacionados con el estudio de la astronomía. 

- Observación del cielo: Presencia de actividades que 
promueven la observación directa del cielo (posiciones 
del Sol a lo largo de la jornada, formas y posiciones 
de la luna, características de las estrellas, las constela- 
ciones y los planetas, sus posiciones ...) y la observación 
indirecta (sugerencias del texto para que el alumno 
realice observaciones personales de los aspectos antes 
indicados). 

- Realización de orientaciones: Desarrollo de habilida- 
des de orientación, tomando determinados puntos de 
referencia (posición del Sol, sombra en distintos mo- 
mentos de la jornada, la estrella polar). Se consideran 
tanto las actividades que se desarrollan en el medio 
exterior como las simulaciones de aula. 

- Manejo de modelos y aparatos: Instrumentos que 
faciliten la observación y la orientación (prismáticos, 
brújula). Utilización de modelos reales y sencillos (sis- 
temas de esferas) o realización de dramatizaciones que 
permitan simular los movimientos de la Tierra y la Luna 
e interpretar sus consecuencias; es decir, que permitan 
relacionar los movimientos simulados con los fenóme- 
nos observables. 

-Utilización de mapas y planos: Trabajos de orientación 
en planos y mapas de puntos concretos (edificio, 
calle...). 

- Formulación de hipótesis: Inclusión de preguntas y 
actividades orientadas a la detección de las ideas e 
interpretaciones del alumno. Nos fijamos sobre todo en 
aquéllas, recogidas en la bibliografía, que influyen espe- 
cialmente en el aprendizaje de conceptos incluidos en 
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INVESTIGACI~N DIDÁCTICA 

educación primaria (forma de la Tierra, nuestra posición este tema en todos los cursos mientras que la E lo excluye 
en el planeta, dirección de caída de los cuerpos) (Nuss- del primer ciclo (Tabla 11). Además, los textos analiza- 
baum, 1989). dos siguen en general las propuestas de secuenciacion de 

contenidos conceptuales recogidas en documentos to- 
- Análisis de datos y apreciación de regularidades: mados como punto de referencia de este análisis (ver 
Presencia de actividades en las que el alumno tenga que Metodología). Así, las editoriales plantean un trata- 
recoger o analizar datos que permitan apreciar e inferir miento observacional, descriptivo y vivencia1 de los 
regularidades diarias (posiciones del Sol, cambio del astros y sus efectos en el primer ciclo y el estudio de 
tamaño o dirección de las sombras, horario del orto o del regularidades astronómicas diarias, mensuales y anuales 
ocaso solar y lunar), mensuales (formas lunares) y anua- en el segundo. Sin embargo, todas la editoriles sin 
les (horas de luz, temperatura). excepción incluyen en el segundo ciclo los movimientos 

terrestres, e incluso dos de ellas (B, E) la traslación 
El análisis de textos fue realizado de forma independien- lunar, en contra de las orientaciones de secuenciación 
te por dos miembros de nuestro equipo, discutiéndose anteriormente mencionadas que sugieren su tratamiento 
los aspectos discrepantes. en el tercer ciclo de primaria. En este sentido, debemos 

indicar que en los textos correspondientes a este último 
ciclo se vuelve a tratar el modelo heliocéntrico. 

Con relación a la contextualización de los contenidos 
RESULTADOS observamos que es más evidente en el primer ciclo. 

Todas las editoriales relacionan los sencillos coníenidos 
Observamos que los textos de las editoriales de educa- astronómicos con el paso del tiempo (día y noche, las 
ción primaria analizadas ajustan los contenidos concep- estaciones) y con los hábitos y costumbres de los seres 
tuales a los propuestos por el DCB, es decir, todos ellos humanos. En el 2" y 3r. ciclo también se asocian los 
tratan aspectos relativos al cielo diurno y nocturno, fenómenos astronómicos al paso del tiempo, e incluso un 
movimientos terrestres, el ciclo lunar, planetas, estrellas texto lo utiliza como hilo conductor de una unidad 
y estaciones del año. Solamente en una de ellas (B) se didáctica (E, 6" curso). Las referencias a las fiestas 
apreció un incremento de estos contenidos, abordándose relacionadas con eventos astronómicos (solsticios y equi- 
en 6" curso la explicación teórica del cambio estacional, noccios) se recogen en una de las editoriales (6, 2" 
donde se destaca la variación anual de la inclinación de ciclo). Por otra parte, las editoriales D y E en el segundo 
los rayos solares. Las demás editoriales, aunque también ciclo tratan aspectos relativos a la conquista del espacio 
incluyen los cambios estacionales, lo hacen sólo desde el (naves espaciales, astronautas ...). 
punto de vista fenomenológico, circunscribiendo la tras- 
lación terrestre exclusivamente a la medida del año. Las referencias a personajes históricos en los textos son 

todavía escasas en estos niveles, solamente encontramos 
Respecto a la presencia de la astronomía en los distintos una relativa a Galileo (C, 5" curso). Respecto a las 
ciclos, debemos indicar que todas la editoriales propo- relaciones culturales y mitológicas, señalaremos que 
nen su estudio en más de un ciclo, aunque dicha presen- únicamente en dos editoriales (C y D) se menciona lo que 
cia es mayor en el segundo. Sólo la editorial C incluye representaban algunas constelaciones conocidas, como 

Tabla 11 
Presencia de la astronomía en los distintos ciclos de primaria. 

Ciclo 

1" 

2" 

3" 

Nota: En los cursos señalados con asterisco se trata la astronomía con menor profundidad 
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Cursos en que se incluyen el estudio de la astronomía en las distintas editoriales. 

Editorial A 

2" 

3 O ,  4O* 

So* 

Editorial B 

2" 

3", 4" 

6" 

Editorial C 

lo, 2" 

3", 4" 

So*, 6' 

Editorial D 

1" 

3 O ,  4 O *  

5" 

Editorial E 

- 

4" 

6" 



Casiopea y Orión, para las civilizaciones antiguas. Otra relativos a los puntos cardinales y a su relación con las 
editorial se refiere al origen romano de nuestro calenda- posiciones de los astros (la Polar señala el norte, el Sol 
rio (E, 6" curso), y al origen de los nombres de los días nace por el este...), la presencia de actividades específi- 
de la semana (E, 4" curso). cas encaminadas a que el alumno se oriente, dentro o 

fuera del aula, tomando determinados puntos de referen- 
A través del análisis de contenidos procedimentales, cia es escasa, detectándose solamente en dos editoriales 
recogidos en la tabla 111, hemos observado que: (B, 3er curso; C, 3", 4" y 6" cursos). 

- Existen pocas actividades dirigidas a la observación 
directa del cielo. Unicamente la editorial C propone en 
el primer ciclo la observación del Sol -tomando las 
debidas precauciones- y de las primeras estrellas del 
crepúsculo. En las demás se invita a los alumnos a 
comprobar las formas de constelaciones, brillo de cier- 
tos planetas ... mediante la realización de observaciones 
personales. Esto lo hemos considerado como observa- 
ción indirecta. (Segundos ciclos de todas las editoriales 
y tercer ciclo de la editorial C). 

- Aprender a orientarse uno mismo en el espacio o en el 
plano es un procedimiento claramente asociado al estu- 
dio de la astronomía. Si bien prácticamente todas las 
editoriales, en algún momento, incluyen datos o hechos 

- La utilización de instrumentos de observación y medi- 
da, como prismáticos, brújula o reloj de sol, no está 
generalizada. Unicamente en la editorial C se propone su 
empleo ya desde el primer ciclo, mientras que las demás 
no recogen actividades en este sentido. Por otra parte, las 
editoriales B, C y E plantean la realización de dramati- 
zaciones o el uso de modelos sencillos, para simular los 
movimientos terrestres o lunares, en vez de circunscri- 
birse exclusivamente a los clásicos dibujos y esquemas. 
Concretamente las editoriales B y C en el segundo ciclo 
presentan actividades dirigidas a simular el día y la 
noche con un globo terráqueo y una linterna; sin embar- 
go, se limitan exclusivamente a este aspecto y no pro- 
mueven la interpretación por parte del alumno del movi- 
miento aparente del Sol, es decir, que éste establezca las 

Tabla 111 
Presencia de contenidos procedimentales asociados a la enseñanza-aprendizaje de la astronomía, en los textos de las editoriales utilizadas 
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PROCEDIMIENTO 

Observación 
directa 
o indirecta 

Realización 
de orientaciones 
en el espacio 
o en el plano 

Utilización 
de aparatos 
y modelos 
sencillos 

Utilización 
de sistemas 
de representación 

Propuesta 
de preguntas 
y cuestiones 

Anrílisis de datos 

Editorial A 

Indirecta 
(2" ciclo) 

- 

- 

Mapas 
(3er ciclo) 

- 

3er ciclo 

Editorial B 

Indirecta 
(2" ciclo) 

2' ciclo 

Modelos 
sencillos 
(2' ciclo) 

- 

- 

- 

Editorial E 

Indirecta 
(2" ciclo) 

- 

Dramatizacio- 
nes (2" ciclo) 

Grandes 
distancias 
(2" ciclo) 

2" y 3er ciclo 

2" ciclo 

Editorial C 

Directa 
(1" ciclo) 
Indirecta 
(2" y 3er ciclo) 

2" y 3er ciclo 

Prismáticos, cristales 
ahumados (ler ciclo), 
brújula, modelos 
y dramatizaciones 
(2" y 3er ciclo) 

Mapas planos 
(2" ciclo) 

2" ciclo 

lo, 2 " ,  3er ciclo 

Editorial D 

Indirecta 
(2" ciclo) 

- 

- 

2" ciclo 

ler ciclo 



relaciones oportunas entre las posiciones Sol o Tierra 
simuladas en el modelo y las posiciones adoptadas por el 
Sol en el cielo a lo largo de la jornada (en nuestro 
hemisferio, este-sur-oeste). 

- Las editoriales A y C, en 6" curso y en 3" y 4" 
respectivamente, desarrollan procedimientos de repre- 
sentación utilizando mapas y planos. En el libro de 4" 
curso de la editorial E se propone a los estudiantes que 
representen a escala tamaños y distancias de los planetas 
del sistema solar. 

- Tres editoriales (C, D, E) incluyen preguntas abiertas 
para que el alumno exponga sus ideas. Tales cuestiones 
son, por ejemplo: ¿Por qué el Sol no se puede ver de 
noche? (Cl3er curso). ¿Qué significa que un eclipse de 
Sol sea parcial? (D15" curso). ¿Cómo se orientaban los 
navegantes antes de emplear la brújula? (D15" curso). 
¿Se mueven los planetas? ¿Por qué? (E14" curso). Supo- 
nemos que estas cuestiones constituyen puntos de 
reflexión donde el profesor debe intervenir. En la edito- 
rial D este tipo de preguntas tiene un carácter comple- 
mentario; es decir, no se percibe su integración en el 
texto. No se han observado cuestiones o actividades 
encaminadas a detectar ideas previas relativas a la forma 
esférica de la Tierra, nuestra posición en ella o a la 
dirección del campo gravitatorio terrestre. 

- Prácticamente todas las editoriales incluyen alguna 
actividad que, mediante el análisis de datos, bien recogi- 
dos por el alumno en periódicos ... o aportados por el 
propio texto, permite apreciar ciertas regularidades típi- 
cas de los cambios estacionales (horas de luz, tempera- 
tura), de las fases lunares (formas, duración) ... 

Finalmente debemos indicar que todos los libros anali- 
zados plantean actividades orientadas a relacionar con- 
ceptos, a facilitar la memorización de datos y definicio- 
nes, a utilizar adecuadamente el vocabulario ... Este tipo 
de actividades tiene una especial presencia en los textos 
de las editoriales B y D. Ademb, la editorial E (2" ciclo) 
hace especial énfasis en el manejo aritmético de los 
grandes números (tamaños y distancias). 

El análisis de textos realizado parece indicar que: a) se 
sobrevaloran los aspectos teórico-conceptuales, apre- 
ciándose una «sobrecarga» conceptual especialmente en 
los correspondientes al 2" ciclo de educación primaria; 
h) se hace todavía poco hincapié en contenidos procedi- 
mentales como la observación directa del cielo, la reali- 
zación de orientaciones en el espacio o la utilización de 
modelos sencillos que faciliten la comprensión teórica 
de los movimientos terrestres. Por el contrario, otros 
procedimientos menos específicos tienen una presencia 
más generalizada. 

Con relación a los contenidos conceptuales, resulta lla- 
mativo observar que todas la editoriales incluyen los 
movimientos terrestres y sus consecuencias en el segun- 

do ciclo (3" y 4" curso), aunque varias propuestas de 
secuenciación recomienden retrasarlos al tercer ciclo 
(Gabinete de Estudio para a Reforma Educativa, 1992; 
Laliena y Sánchez Iniesta, 1992; MEC, 1992). Posible- 
mente la causa de esta situación sea simplemente la 
«inercia»; siempre se trabajó la rotación y la traslación 
terrestre y lunares en estos cursos. También resulta 
curioso que en el texto de 6" curso de una editorial se 
expliquen las causas del cambio estacional, cuando este 
tema encierra serias dificultades de aprendizaje y sobre 
él sostienen ideas erróneas estudiantes de secundaria e 
incluso universitarios (Baxter, 1989; Camino, 1995; De 
Manuel, 1995; Ojala, 1992; Schoon, 1992). 

Nos podemos preguntar ahora si es realmente inadecua- 
do explicar el modelo heliocéntrico en el segundo ciclo 
de primaria. A nuestro juicio no se puede centrar la 
discusión en principios maximalistas. La idoneidad de 
introducir o no los movimientos reales de la Tierra 
depende, en gran medida, como ocurre con otros temas 
del mismo nivel de abstracción, de «cómo se explican», 
«en detrimento de qué otros contenidos importantes se 
abordan», «qué aspectos previos se tienen en cuenta para 
explicarlos».. . 

En este sentido debemos destacar que para enseñar a los 
niños que la Tierra se mueve es imprescindible analizar 
previamente si tienen claro el carácter esférico de nues- 
tro planeta, su posición en él ..., pues suelen mantener 
concepciones alternativas al respecto (Nussbaum, 1989). 
No debemos olvidar que los niños tienen serias dificul- 
tades para comprender que la Tierra está moviéndose en 
el espacio (Klein, 1982; Nussbaum, 1989). Esta detec- 
ción de concepciones se omite sistemáticarnente en to- 
dos los libros de texto analizados, lo que dificulta, sin 
duda, el aprendizaje significativo. 

Además, la introducción temprana del modelo heliocén- 
trico se hace generalmente en detrimento de otros conte- 
nidos más importantes para los niños de educación 
primaria. Nos referimos, tanto a los contenidos procedi- 
mentales de ámbito intelectual que inciden positivamen- 
te en la conceptualización como a otros específicamente 
asociados a la astronomía que también favorecen la 
comprensión de conceptos y se contemplan en el currí- 
culo oficial (DCB). Dada su importancia haremos a 
continuación un comentario de los mismos. 

La observación directa del cielo es uno de los procedi- 
mientos esenciales en el estudio de la astronomía, que no 
siempre se trata c,on la amplitud que se merece en los 
textos escolares. Estos, salvo excepciones, se limitan a 
invitar al alumno a realizar observaciones personales e 
independientes. La observación, además de permitir la 
visión tridimensional, la recogida de datos y favorecer el 
aprendizaje, resulta motivadora para los niños (Lancia- 
no, 1989). No debemos olvidar que la enseñanza tradi- 
cional, muy centrada en lo conceptual y abstracto, des- 
estimó lo evidente, lo vivencia1 y lo cotidiano, que sori 
los aspectos que tienen mayor valor educativo para el 
nivel al que dedicamos este trabajo. Ademjs es necesa- 
rio recordar que en la enseñanza de las ciencias es 
objetivo prioritario que el alumno sepa interpretar cien- 
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tíficamente los fenómenos naturales. En este caso resul- 
ta irrelevante que un niño, «sepa» el movimiento de 
rotación terrestre si «no saben explicar con él la varia- 
ción de la posición del Sol en el cielo a lo largo de la 
jornada y la sucesión de los días y las noches. 

Otro procedimiento importante es la orientación espa- 
cial; sin embargo, las actividades diseñadas para que el 
alumno llegue a desarrollar habilidades de orientación 
en el espacio y en el piano son todavía insuficientes en 
los textos analizados. Estas, aun siendo útiles para cual- 
quier ciudadano, están poco extendidas en la población, 
circunscribiéndose en la actualidad, casi exclusivamen- 
te, a ciertos colectivos (marineros, agricultores, aficio- 
nados a la astronomía). 

Asimismo, en la enseñanza de los movimientos terres- 
tres es necesario utilizar recursos sencillos (modelos 
reales, dramatizaciones) (Estalella, 1986; Osborne, 1991). 
Con ellos los niños podrán apreciar directamente cómo 
son esos movimientos, cuáles son algunas de sus conse- 
cuencias para nosotros .... Debemos señalar que los tex- 
tos analizados, no siempre proponen explícitamente ac- 
tividades en las que se simulen los citados movimientos 
y se interpreten los fenómenos observables a través de 
los mismos. 

También es importante la recogida de datos, su análisis, 
la obtención de conclusiones ... Este aspecto está recogi- 
do en mayor o menor medida en los textos utilizados, 
pues el tema de astronomía es especialmente adecuado 
para analizar datos y apreciar regularidades (fases luna- 
res, variaciones regulares a lo largo del día, año...). 

Con relación al desarrollo de procedimientos debemos 
señalar, además, que en la mayoría de los libros de texto 
analizados se priorizan especialmente aquellas activida- 
des en las que se trabajan procedimientos de índole 
general: relacionar, describir, dibujar, buscar informa- 
ción adicional, utilizar procedimientos aritméticos .... 
Sin negar la importancia de los mismos, creemos que 
urge la realización de otro tipo de actividades que favo- 
rezcan realmente la familiarización con los procedi- 
mientos más específicos antes mencionados. Propone- 
mos, por tanto, dedicar mayor espacio a estos últimos en 
las unidades didácticas de astronomía orientadas a la 
educación primaria. 

Por otra parte consideramos que es necesario dar un giro 
a los contenidos conceptuales y superar su exclusiva 
referencia a las teorías científicas. Los niños de esta edad 
pueden empezar a comprender e interesarse por ciertos 
aspectos históricos y culturales asociados a la astrono- 
mfa, nos referimos á1 significado mitológico de ciertas 
constelaciones, planetas, a las fiestas que conmemoran 
solsticios y equinoccios, a las relaciones lingüísticas que 
existen entre los días de la semana y el nombre de ciertos 
planetas, el Sol y la Luna, tanto en castellano como en 
otros idiomas. Estos aspectos, aunque se detectaron en 
algunos de los textos no constituyen realmente la norma. 

Con relación a la secuenciación de contenidos debemos 
indicar que, si bien las editoriales contemplan la astrono- 

mía en más de un ciclo de la educación primaria, hemos 
apreciado diferencias en cuanto a su tratamiento. Al- 
gunas hacen un estudio continuado en los distintos 
cursos, mientras que otras optan por concentrar dicho 
estudio en cursos concretos. Dada la larga duración 
de esta etapa y los cambios psicoevolutivos de los 
niños a lo largo de la misma, consideramos más 
idóneo el tratamiento «en espiral» de este tema. Este 
tratamiento del currículo favorece que los conoci- 
mientos se construyan y reconstruyan a lo largo de 
varios cursos (Bruner, 1968). Además como mani- 
fiestan Col1 y otros (1992), los conceptos a diferencia 
de los hechos y datos, no se aprenden de una vez, sino 
que se profundiza en ellos progresivamente. 

Finalmente debemos señalar que en astronomía, al igual 
que en otros temas de ciencias de la naturaleza, se 
propone la utilización de estrategias y actividades de 
cambio conceptual (Osborne, 1991; García Barros et al., 
1995) con la consiguiente detección de concepciones 
previas. Si bien alguna de las editoriales plantea cuestio- 
nes abiertas, éstas tienen a nuestro juicio un valor discu- 
tible, pues no suelen constituir el inicio de una discusión 
para exponer ideas ni para apreciar si el alumno es capaz 
de aplicar los conocimientos en nuevas situaciones. 

CONSIDERACIONES FINALES 

A modo de resumen debemos señalar que la enseñanza 
de los temas relacionados con la astronomía en la 
educación primaria han de contemplar los siguientes 
aspectos: 

- Los contenidos deben guardar un equilibrio, de tal 
forma que no se prioricen sólo los conceptuales «clási- 
cos» relativos a los movimientos reales de la Tierra, la 
Luna y los planetas, en detrimento de aquéllos del 
ámbito procedimental. Nos referimos, sobre todo, a los 
procedimientos específicamente relacionados con la as- 
tronomía (observación del cielo diurno y nocturno, desa- 
rrollo de estrategias de orientación en el espacio y en el 
plano, inferencia de regularidades, interpretación de 
fenómeno observables mediante modelos.. .). 

-Es necesario adecuar los contenidos conceptuales a los 
intereses, necesidades técnicas y culturales de los estu- 
diantes, haciendo especial hincapié en los fenómenos 
observables y en los aspectos astronómicos relacionados 
con las nociones espacio-temporales, tan importantes a 
desarrollar en educación primaria. 

- Se deben adaptar los contenidos a las capacidades 
intelectuales de los niños y evitar la introducción exce- 
sivamente temprana de los modelos teóricos. 

- Dado que la comprensión de la teoría heliocéntrica no 
es evidente y encierra importantes dificultades para los 
alumnos de educación primaria, es necesario que los 
planteamientos didácticos contemplen: a) la relación 
entre los movimientos reales de los astros y los aparen- 
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tes; b) las ideas e interpretaciones de los niños; c) la -La enseñanza de la astronomía en la educación prima- 
utilización de modelos manejables, dramatizaciones ... ria debe responder a un tratamiento «espiral» a lo largo 
que permitan, no sólo evidenciar los movimientos de los distintos ciclos; esto resultará sencillo, sobre todo 
reales, sino también que los alumnos pongan a prueba si tenemos en cuenta su carácter interdisciplinar, que 
sus propias ideas, facilitándose así el aprendizaje facilita su introducción en distintos temas y centros de 
significativo. interés. 
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